CRISTIANOS DE BASE Y LA COYUNTURA DE COLÓN, PANAMÁ
“Busquen primero el Reino de Dios y su Justicia y todo lo demás les vendrá por añadidura” (Mt 6, 33)
Los cristianos y cristianas de base hemos estado pendientes, sensibles y preocupados frente a los acontecimientos que se han desarrollado por días en el país desde el anuncio del Gobierno de vender las tierras de la Zona Libre de Colón, la falta de consulta a la población colonense y el tratamiento acelerado que la Asamblea Nacional le dio al anteproyecto de ley 529 que, luego de aprobado, fue sancionado en cuestión de horas por el presidente de la República, convirtiéndolo en la Ley 72, generando inmediatamente un levantamiento unido del pueblo de Colón con su repercusión solidaria en todo el país.  
Nos ha dolido mucho, sobre todo,  la muerte violenta de un niño de nueve años, de un joven indígena y de una trabajadora, y no dejamos de lamentar la represión ejercida por la Policía nacional, la cantidad de heridos, golpeados y detenidos por la policía y la paralización de la ciudad de Colón, hasta condiciones de hambre.
Entendemos fundamentalmente el disgusto profundo y el desacuerdo de la población de Colón al saber que el patrimonio de las tierras pasaría legalmente  a manos privadas de interés comercial, nacional e internacional, dejando a futuro a la población en una mayor indefensión económica y social.  Estamos claros de que será una grave lesión para todo el país.
Es histórica la contradicción entre el emporio comercial que es la Zona Libre de Colón con la ciudad como “un oasis de riqueza en un mar de pobreza”, en donde persisten graves problemas de trabajo, de vivienda, salud, educación, alimentación, que genera a su vez una profunda violencia social.
El Espíritu Santo nos ilumina y nos lleva entender que Dios se revela en las condiciones de extrema pobreza que viven a quienes consideramos nuestros hermanos y hermanas porque se les ha negado el derecho a una vida digna como Dios Padre ha dispuesto para todos sus hijos e hijas que se traduce en condiciones sociales verdaderamente humanas:   alimentación, casa, trabajo, salud, educación, libertad.  De allí que, seguida a la compasión fraterna, el Espíritu de Jesús nos insta a la solidaridad y a asumir la causa de quienes luchan por conquistar y construir un mundo mejor.

En la presente coyuntura, nosotros y nosotras, articulados en el Equipo de Promoción y Animación de Comunidades Eclesiales de Base, EPACEB, compartimos la protesta del pueblo de Colón por la Ley 72, por la desmedida represión policial, por las muertes ocurridas, por la prepotencia del gobierno y de los diputados oficialistas, por la violación de los derechos humanos, y nos solidarizamos con las familias que perdieron a sus seres queridos, con la lucha por la justicia y la paz del pueblo de Colón.
Nos unimos a la voz de la jerarquía de la Diócesis Misionera de Colón y Kuna Yala cuando dice que “Reiteramos que las necesidades de los colonenses son profundas y deben ser resueltas teniendo en cuenta la visión y aportes de todos los sectores  de la provincia.  Como Iglesia reafirmamos que el ser humano es la fuente, el centro y el objetivo de toda la vida económica y social y que el diálogo en la verdad es el único camino responsable para lograr una sociedad en la que haya cada vez mayor justicia para todos” (Comunicado del 22 de octubre de 2012). 
Y señalamos que en esta coyuntura, como en otras, no basta con apelar al diálogo, en el cual todos creemos, cuando se le viene encima al Gobierno una avalancha de protestas sociales porque así se cae en el juego de quienes detentan el poder político y económico y se favorecen los intereses y las políticas de un gobierno empresarial que ha llevado a la población a esos niveles de tensión, incluso de violencia.  El diálogo debe estar basado en la Verdad, como dice el Obispo de Colón, y la Verdad es Jesucristo, y Jesucristo es la abundancia de vida integralmente buena para todos y todas.   El lugar de la Iglesia es a lado de los pobres, aunque estos se equivoquen, como dice un teólogo de la liberación.  Cuando se maltrata al empobrecido y el sistema le niega sus derechos, entonces la Iglesia tiene el deber profético de parcializarse con aquel que es oprimido y no caer en la tentación de asumir posiciones neutrales, imparciales y ajenas a la dramática realidad de la gente.
Rogamos a Dios que siempre nos conceda a su pueblo en Panamá el discernimiento del Evangelio del Reino y su justicia desde las realidades que vivimos y la sabiduría de saber ubicarnos siempre en el lugar pastoral y teológico correcto:  el de las Bienaventuranzas (Mt 5, 1- 12).
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